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Insfrttccion ¡niúlica.-Negociado 2. º 

«Enlerada la Reina (Q. G. G.) de una 
inslancia promovida por varios cursantes 
de la universidad de Zaragoza con el objeto 
de que se declare valida la incorporacion 
que en los semina,-ios co11cilim·es hicieron 
los de estu<lios privados de latinidad que 
habian cursado con posterioridad al plan de 
18i]í. se ha servido S. M. resol ver , de 
acuerdo con loconsultadoporel Ueal Con­
sejodeinstruccion pública, que los años de 
estudio privado de la lengua latina incor­
porados en los cspresados seminarios hasta 
el curso de 185-í á 1855, lengan el mismo 
valor que si hubieran sido esludiados en 
estos establecimientos; pero en la in te­
ligencia de que solo se refiere esla gracia 
á los alumnos que hayan solicitado la 
incorporacion en las universidades ó ins.: 
titutos de segunda enseñanza antes del 
restablecimiento del plan de estudios ecle­
siáslicos, en virtud del Real decreto de 
2i de octubre del año próximo pasado.­
De R~al. órden lo digo á V. I. para _su 
conoc1miento y efectos oportunos. Dios 
guarde á V. l. muchos años . .l\ladrid 7 
de mayo de 1857.-1\-loyano.-Sefior di­
rector general de instruccion pública.• 

PAR'fE NU OflCL\L. 

El Ilmo. se1:or obispo de Yich ha diri_r¡ido 
á los RR. curas párrocos la siguienfr 
circular: 

« Por diferenles conduclos reservados 
ha llt•gado á IIIIL'Slra nolicia que ú pes;ir 
de las severas v lcrminanles órdenes es­
pedidas por e·I gobierno de S. )1., se 
lralaba de comproml'ler á los nn. cur~s 
púrrocos para 119 denunciar en la form:1-
cion del censo ó 1i111padron:1mienlo generül 
el verdadero número de almas exislenles 
en sus parroquias. Cu:1ndo el gobierno. 
que estú l'n su derecho al exigir estas no­
licias, maniGesla lan formalmente su 
volunlad, é impone 1111 mandalo, fuerza 
es obedecerle, y no lan solo por lemor á 
las mullas ó penas que purdan imponrrsr 
á los coulraventores, sino por concil•ncia: 
porque el poder lc•gítimo manda el círculo 
de !-Us atribuciones , y el que resiste ú 
la potestad legílima. resiste á la or<lena 
cion de Dios. Cuando , pues, los cnl'as 
párrocos fueren llamados á las juntas 
municipales, acudan á ellas, y denun­
cien el verdadero númrro de almas que 
tuvieren en su parroquia, y l'I presidente 
hará de este dalo el uso que eslimáre 
conveniente. Si se tratáre de ocultar ó 
disminuir el vercladrro número, no man­
damos q·ue el cura párroco denuncie la 
ocultacion; pero si queremos que rehuya 
la responsabilidad, queincurriria au lo rizan-
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do con su firma aquel acto. Ademas de parece del Concordato concluido entre 
que semejante prpced~r se.,ja indi~n.o d~ Por~ugal y 1.a ~a.n)a Sede, ú'_p~:opósilo de 
un fu nciouario· púLlioó , cuál lo es et curf }pf ~erech·o~ '.c_f~j>a;tr.onflP :9~, la_ corona 
párroco eri el órclen espiritual·y reJigio~o;: delorlu17ral d1~ftnJa;cn;sv~,~,~s~ones de 
y aun hasla cierto ptinlo e1i el civif, y ·se Asia. E baron· ,le N\ra, mrn1stro de 
cspondriaá las desagradables consecuencias Portugal en París. ha ·salido de Lisboa 
que podría ecarrearle semejante pr·oceder, en direccion de Nantes para ir á ocupar 
si llegase ú descubrirse el fraude, el que su puesto en la córte ,le Francia. 
larde ó tern prano I lcgaria á descubrirse, (le/.) 
en vista del empeiío que ha lomado el go­
hierno, y de las medidas que ha ado_p..;, 
lado y va adoptando á fin de apurar la 
verdad <!n PI asunto. Queremos asimismo 
que si por el gobierno de la provincia ú 
ulra auloridad legítima se les demandare 
algun:i noticia relativa ú este negocio, la 
comuniquen con la exactitud q11e les ÍU'crc 
posible. -Dios guarde ú VV.· muchos 
aiíos.-Yich 20 de Abril de J8o7 .-AN-
10:-,¡10, obispo de rich.-lUl. curas púr-. 
rocos, ecónomos y regenles de esle obis­
pado.» 

fl-:l Culúlico.) 

Dicen las /fojas autú9ru/as: 

<lEn todas las diócesis del reino se tra­
baja activamente, en la formacion de la 
estadística general del clero formándose 
dos clases de índices, uno en que nominal­
men le constan los eclesiásticos que hay 
en cada pueblo y el destino que sirven, 
y otro secreto en que se hace la califica­
cion de los individuos á fin de que la su­
perioridad pueda con bastante conoci-
111ien lo de causa escoger las personas 
rnas i<lüneas para los altos puestos cele~ 
siástic:os. · 

((Se trabaja activamente en el afreglo 

lia1To(¡11ial de varia:; diócesis de :r•:spaiia. 
)ara I evarlo ú cabo con toda perfeccion 

se está fijando cuál era la division parro­
r1uial antes del Concordato de 1753, cµál 
era e1i 1 i96, cuál en el quinquenio de 
'J 829 ú ,1833, y cuál al esti,¡rnlarse. el 
último Concordato.>> 

(Id.) 

Las notícias de Portugal que tene­
mos hoy alcanzan al 6. Aquel dia so ha;.. 
hia reunido la cámara de dipuiados en 
ses ion sec:rcla para ser enterada, segun 

L~ Cofrespondencia autóyruf a publi­
ca ano-che la siguienlc carla: 

«Itoma H de mayo.-El seiior l\lon 
signe ntcfreciendo aquí la mejor·:rc-ogicta. 
Desde su llegada ha c.cl.ehrado largas 
conferencias con. el cardenal Antonelli; 
y aunque nadas.e ha traslucido de las nego­
ciaciones, se edia de ver facilmenle que 
el seiior l\lon se encuentra salisfecho· de 
la marcha que llevan. En la embajnda de 
Espaiía se trabaja hoy con indecibl~ acti­
vidafl. y no se habla aun de la marcha 
del ministro cspaiwl, anunciada por los 
periódicos de esa. Parece que dcspues de 
conocidns las intPnciones del gobierno 
pontificio el embajador español ha pedido 
a l\Iadrid instrucciones que una vez lle:­
gadas facilitai'án la éonclusion de nlguria 
de las cuestiones pentlienl{'s.» , . · 
. ( ltl.) 

Anoche dccian las J/ojas autógr'afa's: 

«Hoy han circulado 'los nomhres de 
algunas personas c¡ue se dice1l .designa­
das para este ó para el otro obispado. 
Podemos asegurar que cuanto sobre el 
particular se cuente es prematuro. Ni 
siquiera está formalizada aun oficialmente 
la propuesta para arzobispos , que existe 
acordada y. de la que dimos cuenta hace 
mucho tiempo. La prcsentacion de obis­
pos es un asunto grave que_ no suele ca­
minar, en posta y que debe segqir á·otras 
gravísimas cuestiones que e_stán abocad_¡¡s 
á rnsolverse con la Santa Se~~.- .. · 

. (ltl.). 

Díwi lioy las llojas_: , . 
' . ~ . ' . ' 

ce Ayer llegó á ·:i\Iaddd el S1·. Cánovas 
del Castillo, encargado do ·negocios que 
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ha isido, de .nuestro gobierno cerca de la 
Santá Sede:» 

ciudad. el San.lo Padre ·despncs de haber 
. <lado Sll hendicion á lodo el pueblo. 

(l~l(;(ltúli'co.) : «Tamhien en l\lagliano, en Otricoti 
. n·c R·o11·1··,a ·cscr·11·)en el i de.• del actual Y. en Narn( dió el Sa_nto Padrn la hendi­

c10n accediendo al ,·1rn deseo de las po-
ril Aloiiitór dri Pa1:is ,' periódico oficial: . hlaciones. En todas las ciudades que vi-

« Esta maiianase. ha puesto enc~~ino sita,. lo primero que hnce el _Santo Pa?re 
el Santo Padre para Lorcl.o. A las. siete es diri,,.irse á la catedral, doncle rnc1he 
salió Su Santi<l,1d <le s11 habitacion y fué la hendicion del Santisimo Sacramento. 
a decir misa en el altar maror de la lJU- En Terni cul"tndo el Santo Padre hen,lijo 
silica de• Sí!n Pedro; ovó clespues otra, al pueblo oyúrons~. mil entusiastas acla­
lcnninada la cual se rezaron en alta voz maeiones. Este Vltljl) es una ,·erdadera 
las preces d1!l iti11l'rarium clericorum. Des- o,·aciou par~ el Sa,~ lo P_adre. _Su S~n_tidad, 
pues .de de~cansar un ralo en la sacristía, antes de salir de 1 ern1, 1p11so ,·1s1tnr el 
Su Santidad ;1lraYPsÓ solcm nemente .toda , gran eslahlecimienlo de fundil'ion. Allí 
la iglcsiéJ, acomp:tftado de los carden~lcs. én su presl'lll'ia y con la mayor deslreza 
pa)alinos .. de los ministros, y de malt1tud se fundieron sucesivamente su escudo de 
de prelados y pcrsonagcs de su corle. armas r vari;1s medallas con la efigie 
recibiendo por todas parles los mas ren- del Salv.ador, de la Salísima Vírgrn y de 
<lid.os homcnagcs. Al pié de la escalera, San Pedro v San Pablo. U nos jóvenes. 
principal, subió cu el coche, cuya por- elecranleme,itn vestidos, quisieron en Terni 
lezuela fué abierta y luego cerrada por des~nganchar los cahallosdel carruage del 
el decano del Sacrn Colegio, el venerable Papa y lirar ellos del carru_ag~; pero n_~ 
cardenfll )lac:chi que, á pesar de sus lo permitió Su Santidad, s1 IHen les d10 
ochenta y _siete ~nos. y de s~s achaques, gracias por l'I afecto que 1~, mostraban. 
no ha qul'rnlo dcpr de cumplir este deber. Todas las ralles que recomo el Papa en 
El general Goyon estaba ú caballo en la dicha ciudad, mas bien que calles pare­
plaza, al frente de las tropa~ francesas Y cían jardines: tal era I.J abundancia de 
i·oma1rns <le la f.,'113rniciou de !loma que flores con qu" r~lahan engalanadas. 
estaban en forniacion hasla la puerta de « La ciuda<l de Spoleto recibió con 
la ciudad. El general marchó al estribo entusiasn10 al Soberano Pontífice, en cuyo 
derecho ckl coche de Su Santidad hasta honor se habian levantado arcos lriuñ­
que salió del reciul~ de ~oma. Un ~en tío fales, y delante de la fachada de la cate­
inmenso llenaba la 1[-;les1a, la plaza Y las dral una elevada columna, en cuva cima 
calles del tránsito. Su Santidad comerá habia una nstalua de ~foría lnm,1c1tlada. 
hoy en Nepi: y dormirá eu Ci,·ita-Cas- Las calles de Spolelo estaban iluminadas 
tellana. » cuando hizo su entrada el SanLo Padre. 

(lcl.j quien des pues de orar en la catedral, mar­
VIAH; DEL SANTO PADRE. chó á pié, alumbrado por mil luces al 

palacio episcopal. donde admitió al <isculo 
. Hé aquí las primeras noticias que de del pié al delegado a¡~osl~ilico y á todas l_~~ 

él nos dá el Diario de Roma: autoridades. Al dia s1g111ente el Papa dtJO 
«Habiendo dormido el 4 el Santo misa en la catedral v di6 la Lendicion ni 

Padre en Civita-Castellana, quiso, antes _inmenso pueblo q1ie llen~ha PI len_iplo 
de continuar su viage, ir á pie á la cale-· y la plaza. En todas par~es ha_ dejado 
dral para célebrnr la santa misa. La iglesia S. S. recuerdos ele su mumficencrn. 
estaba yá llena de fi~les y en medio de una «El Snnto Padre ha llegado sin no­
emocion general el Santo Padre <lió duran- vedad a Foligno. La adhes~on y. el e nin-: 
te la misa la comunion a ·todas las auto- siasmo de sus súbditos es rndec1ble, as1 
ridades municipales y á un gran número como sonestraordinarias sus demoslracio­
de fieles.: A las siete y inedia salió tle esta nes de júbilo y alegría. El arco de triunfo 
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y la columna de la Inmaculada imitan el 
disr.ño de los de Roma.,, · 

( El Catúlico.) 

JESUCRISTO Y SU DOCTRI:'{A. 

Los nombres mas dulces se empiezan 
á oir en la tierra, y los aires de todas 
las armonias y de todos los conciertos 
pueblan el cielo al advenimiento del Sal­
rador. Ya las gentes saben á que atener­
se y cómo glorificar la .Magestad, cuya 
idea estaba oscurecida con el nombre de 
cien divinidades sin poder, y de mil di­
rinidades sin grandeza. Caen desmoro­
nados los ídolos de barro , y el cordero de 
Oios que quila los pecados del mundo, 
,·omo úngel del testamento lega :volunta­
Jes amorosas, y benéficos regalos ál 
mundo de las prevaricaciones. Todas las 
lenguas repiten palabras antes proféticas, 
y ahora de gloriosa y cumplida significa­
cion. El enviado hace su mansion entre 
los ho111bres , v hombre-Dios es toda la 
verdad v la palabra que en su excelencia. 
compn1 ñde las realidades supremas, y las 
amorosns caridades. Atrae á sí las adora­
ciones de las gentes, y los pueblos re­
presentados en sus poderes supremos le 
ofrecen lo que hay de mas rico en sus po­
st>siont1s y de mas precioso en sus teso­
ros. Se junlan á la, vez la idea y el reco­
nocimiento para enallecer y para cantar. 
Cuanto mas se acercaná la grandeza. mas 
admiran la :\Iagestad, y inas arrobados 
parecen en aquella altísima sencillez que 
se revela en la pobreza de un pesebre y 
en los resplandores eternos del ·Emma-
n uel de haias. 

Cuando el mundo pagano vuelve en 
sí_ t•s pan1 enmudecer al lenguaje idolá-

que condenaba todos los eslravíos y to­
das las impurezas al propio tiempo que 
al advenimiento del Salvador se hace 
sentir en el universo una misteriosa in­
fluencia que obra cambios lan profundos 
y de resultados tan positivos. en el bien 
entender, en creer y obrar bien. 

El Hebreo que viste el lrage de la 
humanidad, y que lleva la naturaleza hu., 
mana íntegra y completa, la ha lomado 
en el seno purísimo de una purísima Vir­
gen, que en sn inmaculada Concepcion 
es la gloria del mundo y la madre de los 
pecadores. A.sí la santidad suma de J. C. 
pre,·iene, preserva y arranca del fondo 
mismo de las misericordias del Eterno }la­
dre, una gracia de singular especie que 
es para una criatura de privilegio, la cual 
recibe inmaculada animacion. Y cuando 
lodos mueren la muerte de hijos de A dan. 
la madre del Salvador vive la vida de una 
singular prcservacion. En este único 
ejemplo, y en este ejemplar preciosísimo no 
viene la gracia como misericordia que cae 
sobre la miseria, ni es esta vez {mica y en 
este solo caso título de compasion el pri­
vilegio preservativo de !oda culpa, aquí 
la gracia viene en mira de grandezas, e·n 
mira de títulos gloriosos, en mira de mag­
nificencias únicas y esclusivas. Solo hay 
aquí lo que es de todas maneras singular, 
y en todas sus formas glorioso y magní­
fico, la idea de una muger, madre de 
Dios. 

1 rico y para sentir la mano rnisericordio­
·'ª de! Hedcnlor que cura las miserias a1•­
rof(antcs del ~icio y de la corrupcion, 
liaiiando dulcemente hondas y recrude­
<'idas llagas. Habiendo en la entraña de 
la vieja sociedad jugos concupiscibles 
sostenidos por el refinamiento, por el lujo .. 
por la inmoralidad y por crueles capri­
chos, pesaba sobre el mundo un anatema 

Como J. C. es toda la Santidad, y 
todas las escelencias son sus escelencias, 
la Virgen María es Virgen, es Madre, es 
Esposa é Hija, reuninndo en sí la mayor 
pureza que puede recibirse, la mas glo­
riosa malernidad, los desposorios mascas­
tos, la mas cumplida y soberana filiacion, 
las formas divinas de una Reina de los 
Angeles, y las al tí simas condiciones de 
la Reina de los Profetas y de los Apóstoles. 
· Jesucristo , que es Dios , é hijo de 

_Dios, es lambien hijo de una Virgen, la 
única madre-Virgen que babia de llorar 
la muerte de un hijo segregado de los pe­
cadores y mas alt6 que los cielos. Aquí las 
singularidades son Ja realidad de todos 
los misterios de la redencion, y la signi-
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fi~acion espresiva do las misericordias di­
vrnas. 

Un solo. Redentor para todo el uni­
verso prevaricador, una espiacion para 
todos los pecados, una víctima para apla­
car las iras del ciclo, un solo sacrificio, una 
hostia, una accion divina en que resplan­
decen los amorosos designios de las pie­
dades ciernas y de las infinitas miseri­
cordias. Tal es el sacramento grande de 
que hablan los padres de la Jglesia. 

· Todo lo quo es santo y lodo lo que 
tiene maravillosa eficacia está en J. C., 
por quien r u e ron hechas todas las cosas 
y obrados lodos lo.s prodigios. La parali­
sis y la lepra , la ceguera y la posesion 
demoniaca, desaparecen á la voz de J. C. 
v al contacto de su mano. Las muche­
ilumhres enfermas se le ofrecen en de­
manda de compasion, y su compasion mi­
sericordiosa se manifiesta en la virtud 
(¡ue de· l~L sale y á todos sana. l!al!la 
con los pecadores y les hace venir a EL 
r adorarle. Sus palabras son de vida 
eterna, y pasando hace bien y hace bien 
siempre, desprendiéndose de sus hermo­
sísimos labios consoladoras palabras de 
bienaventuranza. Llama bienaventura­
dores á los pobres de espíritu y á los de 
corazon humilde, y bienaventurados hace 
á los que lloran y padecen. fü hambre y 
la sed de justicia son lambien bienaven­
turanzas en su reiuo: por manera que no 
hay dolor, ni trabajo, ni llanto amargo, 
ni pesar profundo, á que no dé consue­
lo y prometa inmortal vida la palabra 
eterna del VEHllO ETERNO. 

Dice: pasara el cielo. pasará la tier­
ra, y no pasará mi palabra. Ella domina 
lo presente, juzga lo pasado v entra en 
las profundidades del porveni"r. Obede­
cen á su voz los vientos, y calma la~ 
tempestades con su eficacísimo querer. 
Cuando la duda agita un corazon temblo­
roso, Jesus vuelve su palabra con Ira la 
vacilacion, y parece estrañar que á ,su 
lado se teman los naufragios • siendo EL 
guia de todos los viageros, seguridad en 
todos los peligros y salvador de todas las 
gentes· y naciones. Su palabra es vida; y 
sus palabras son de vida eterna; y .cuan-

do llama, conmueve, cuando manda, todo 
se siente domina1Jo, cuando reprende; ó 
se estremecen los criminales , ó vuel­
ven los corregidos , ó maldicen y blas­
feman los obstinados, ó hay revelaciones 
notables de lo que puede aquel hombre, 
y de lo que hace aquella palabra. Lo 
mismo quienes se dan golpes de pecho 
qu·c aquellos otros que escarnecen á Je­
sus, señales ofrecen de que han des­
cubierto altos misterios, y traslucido por 
entre los pliegues de aquella humanidad 
todas las grandezas y todas las magesta­
des de un Dios solo y altísimo. · 

Dios de Dios , en él habita la Divi­
nidad corporalmente; y en él se arroban 
todas las altas contemplaciones, y con él 
se gozan todas las éxtasis sublimes. Luz 
de luz todo lo alumbra y á todo presta 
calor santo y ardor es inefables. En él, y 
por él, y con él está lo que hay de ser, y 
de verdad; está lo que es magnífico, y lo 
que hay de majestuoso; y no suena un 
solo eco de consuelo, ni se suscita un 
recuerdo de gloria que no Yaya á él del 
cual vino, y á quien va todo cuando va 
bien, y cuando bien se encamina. Cuan­
to se cumple en el ciclo, y cuanto se l1ace 
en la tierra por él se hace v con él se 
cumple; y todo lo que hay de torcido y 
de ficcion, y de hipocresía y de mal, en 
él encuentra reprohacion y anatema; por 
él es condenada toda injusticia, y toda 
iniquidad; con él todo lo que se santifica 
es santificado, y se eleva con él todo lo 
que se enaltece. 

El tiene todos los poderes , y todos 
los corazones son por él movidos á sen­
tir bien , éorno todas las voluntades se 
inclinan al bien querer. Ni la ciencia es 
entendida, ni el entendimiento entien­
de, ni ven los ojos, ni oye el oído na­
da que sea ordenado en el saber • que 
sea exacto en la comprension, que sea 
bien visto y bien mirado , si la ciencia 
de Dios no lo enseña y esclarece. Suyos 
son los tesoros de la ciencia y de la sabi­
duría ; y allí están desechados los cál.cu­
los del hombre y los consejos de la hu-
mana prudencia. · . 

Habla J. C. como los orientales 



eoaildo quiere mover los ánimos, por la 
viveza de las imágenes¡ habla muchas 
veces segun la capacidad de -las gentes, 
y con frecuencia segun la disposicion de 
los corazones. Y es que siendo la verdad 
todo lo enseña v esclarece; siendo la ,·i­
da1 obrando va resurrecciones mornles y 
dejando caer escamas de los ojos; siendo 
camino todo¡; los senderos eslún abierfos 
á sns miradas altísimas y ú sns divinas 
~nn-isioncs. 11 u sira, endereza y vi viíica 
a la voz, como foco que- es de todas las 
claridarles, luz de !odas lns manifoslacio­
nes y suave impulso de lodos los súluda-
hles 111ovimic1 nlos. . 

Antes cfo condenar con el anatema dn 
s11 palahra, dispone convites divinos y 
dulcísimos hanquel1~s. Solo dice que son 
muchos los llamados y pocos los escogi­
dos cuando dispuestas las bodas, despre­
cian unos la invitacion, otros se ausentan, 
otros se entregan ú los negocios, otros se 
ocupan en la obra pésima de prender á 
sus siervos, de herirlos v matarlos. En~ 
tonccs como Padre de ía'inilias, pierde ú 
los malos, da su vifla á otros colonos y 
disponP convite para olrns gentes. · 

Sale de sn boca una confesion divina, 
· y le acusan de blasfemia; quieren per­
derle y le pr0gunta11 sobre el pago de los 
tributos al César. Cuando responde lo qué 
deben ú Dios , y lo que deben ni César 
decide con adorable razon refiriéndose al 
busto de la moneda corrionte y á la ins­
cripcion que lleva, un punto altísimo de re­
ligion y una delicada cucstion de política. 
Ueslio ia entonces con di\!ina sencillez, y 
1:on infinita sabiduría lo ·que es del cielo, 
y lo que es de la tierra, lo que es de 
Dios· v lo que es del . hombre, la go­
bernacion espfritunl ele la. Iglesia y el go­
bierno temporal del Estado. Entonces 
lambicn hace callar á los malos políticos; 
y con fu ade la su perche ría de los falsos 
adoratlores.· Se admiran y desaparecen. 

Los sadúcoos promueven cuestiones 
peligrosas, y como negaban la resurrec­
cion•, les hace enmudecer con las escri­
turas que dicen :-No es Dios de los que 

·mue~en sinodelos que v!ven.-~uego se 
admiran las turbas al 01r doc~rrnas '•1an 

altas y respuestas qlie confunden~ y vol..: 
viendo sobre o Iros pasos los fariseos, no 
se entienden entre sí. á pesar do qu'e lo 
intentan. Solo Jesus domina las ,cueslin­
nes ~todas, solo él esclarece los heóhos, 
y solo úl mantiene la foeria de las tra~ 
diciones, recMda ndó á lodos lo <¡ uc afee,.¡ 
tan. respetar, y de lo cual realmente se 
apartan. Cada palabra que snlc de su 
boca es una victoria del cielo r-ontra la 
tierra c¡ne le combate; cada vez c¡ue des-'­
plega sus labios es para ensenar que nin­
gun hombre había hablado como aquel 
hombre; v cada triunfo de sn doctrina es 
la espresiÓn vivísima de su Di\'inidad. 

Dá el entender y el creer, hace ve­
nir á él con amor y benignidad , y trae 
dulcemente al que le ama. Le\'anta sus 
ojos cuando multiplica los panes, cuando 
resucita á Lázaro, cuando pide á su 
Eterno Padre le clarifique , y no obra así 
en otros casos y cuando hace otros pro­
digios parn que no se juzgnt' que los 
milagros son de ageno podPr y no de 
propia autoridad. Ofrece sus lílulos al 
mundo y á los ohstinados, y dícelt1s:--No 
me creais si no ha¡:?;o las obras de mi Pa­
dre.-,-Si las hago,Lpor qué no creis en mi 
omnipolencia•?-Y si os'cligo la ,·c!rdad, por 
qué no me ere is ?-Si no hubiera vPnido 
v no les hubiera hahlaclo, no lendrian 
pecado: ahora ya no hay escusa para 
ellos. Argumentando de esta manera, no 
deja aliento á las acusaciones, ni respiro 
á la murmuracion. U nidos en estrecho 
lazo lodos los consorcios racionales con 
todos los divinos ·prodigios, _cómo no ha­
bían de confesar has la sus enemigos que 
el hebreo era Profeta? Y era Profeta en 
toda la eslension que daban los orientali:is 
á esta' palabra. Era el Profeta, el Santo, 
el. Doctor, el l\laestro, el Poderoso, el 
Soberano, el Hijo de Dios. Toda exce­
lencia y todas las excelencias le son pro­
pias, y son inefables su nombre, sus 
grandezas y su gloria. 

Cuando quieren como prevenir sus 
triunfos, como arrancarle de entre los su­
yos y de enmedio de las turbas para cle­
clararle y proclamarle Rer, entonces hu­
ye , se re lira y dá á conocer que no e,s sn 



gloria gloria mundana, ni su poder un 
poder ruidoso, ni su reino una conquista 
avi<la de aclamaciones eslrepilosas, ni 
una posesion alcanzac!a a costa de ne­
gras humillaciones, <le agenas desgracias 
y <lcllorosas <lcsvcnl.Üras. No es mi reino 
de este mundo d(cc .1. C. Y no obslan-
1~ J. C. es Sci1or asi de la tierra como dci 
ciclo. , 

No descuida la enseñanza en.laedifi­
cacion <le losjndios; pero son mas frc-­
cuenlcs sus prodigios en. G.alilea, porque 
los galileos estaban mejor dispuestos á 
conoc:erle y creer en su palabra y en las 
vit:tudes qn(' hacia. l\i un solo punto hay 
c.n la série de sus amorosas conquistas 
que no revele que , como él , solo podia 
obrar el Mesias. 

Murmuran de Jesus cuando habla con 
lo¡¡ publicanm; y con los pecadores, y no 
quieren mi rarlc sobre el brocal de un 
pozo esperando como en asiento _de mise­
ricordia la conversion de la Samaritana. 
1\'i quieren tampoco confesar que hace 
hueBos á los pecadores y que convierte á 
Dios las almas pervertidas. Para no ado­
rarle como Dios, y para no reconocerle, 
niéganle que pueda perdonar los pecaoos, 
y cada una de estas manifeslaciones de 
rnfinilo poder le atrae la calificacion de 
endemoniado, de blasfemo, de seouctor; 
y ·tuios dice11 que es bueno y ólros que 
no, que seduce las turba& Hay entre 
ellos discordancia en los testimonios, 
porque en ellos no impera la verdad .. 

Hablaba Jesus cómo l-0niendo potes­
tad, y tal era su doctrina _que dejaba los 
ánimos en eslupor. Hasta los duros de 
coraioí1 llegaron á decir :~Es. hijo de 
Dios. Y decian tambien. :-Hov hemos 
YÍslo cosas admirables.-Se ad1Í1iraban, 
y á la vez temian, despufs de · haber 
echado sohre:Jesus· la•noia :de blasfemo. 
Y Jesus pone en frente de su potestad 

· para perdonar los pecados, el poder. de 
curar á uri paralílico sin mas que ~ecir­
le :-Levántate· y anda,_.:.Prneba que es 
Dios porqüe hace u Wtnilagrn· •·innegable; 
ruidoso, de nolóriedad pal pitan le ; y 
prueba que pérdona · los pecados,· porque 
confirma con el• milagro la . potestad de 

perdonar. Sus mismo~ enemigos re~o­
noccn que solo Dios pu!l~e perdonar ~J 
pecado;. y convence Jesus á sus mi,sniQs 
enemigos que no es blasfen10. sino Dios 
porque ha hecho andar al paralítico .con 
igual potestad que la de. perdonar pe­
cados . 0 

L~ presentan la desgracia del pec~do, 
y descubren ante el la vergonzosa infe,._ 
licidad del adulterio, invocando con pre­
vencion lo que la ley ordena para arran­
carle un fallo de ruidosa ejccucion; y Jesus 
como distraido escribe en la tierra y vol­
viéndose á los acusadores, dice que to­
men piedras y arroje el que de entre ellos 
·se encuentre sin pecado la piedra prime­
ra. sobre el delincuente. Era una muger, 
y nadie lomó la piedra , ni quedó sobre 
la escena uno solo <le sus prevenidos 
espectadores. Jesus entonces sin .con­
sentir, ni toierar el cdmen, se apiada 
de la muger criminal, y la encarga no 
vuelva á caer en pecado, que vaya en 
paz. Así dá lecciones de caridad, y avisos 
de arrepentimiento y encargos de en­
mienda. Así tambien revela que ve elaro 
lo que pasa. en los corazones y que dis­
cierne los pensamientos de los mortales. 
Y se da al mundo en espcctüculo de sus 
misericordias. con el ejemplo ele su al­
tísimo conocimiento acerca de la concien­
cia ele los delatados y acorca tarnbien del 
ánimo de los delator.es. 

Ll,'imase á sí mismo el buen Pastor y 
dando admirables lecciones sobre la guar­
da del rebaño espiritual, y acerca de la 
forma de apacenlarlo, no hay una sola 
señal para discernir ?l prelado legítimo 
del intruso que no se halle divinamen­
te marcada en su palabra santa. D(ce 
que el buen pastor dá la vida por sus 
ovejas. y Janza contra los usurpado­
res todas las malas censuras que atrae 
sobre si el espirilu de un estraiio, del que 
es mercenario, de aquel que vive á costa 
de la sangre del ganado que debia de 
apacentar. Su celo es tan ardoroso, . y 
tan espresiva y á la vez patética su voz 
que ve uno en torno suyo todo lo que 
hace parle de su grey, y de su reino es­
piritual, así como de el separadas , como 
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ramas secas , todas las esc1s10nes cisJUá­
ticas , todas las terquedades heré'licus. 
Quiere uno recordar para consuelo de su 
corazon y para sosiego de su espíritu que 
el Salvador asegura vendrá un tiempo en 
que haya un solo redil y un solo pastor. 
Todas las seguriclatles de su cabafla es­
piritual, están cifradas en lo fuerte de su 
cayado, y todas lus conversiones se ha­
cen al eco suave de s11 silvido, como lo­
dos los llamamientos se inician po.r su 
gracia y se consuman por su misericordia. 

En su divina justicia y en sus adora­
bles picdacle"s asi. condena la cruel indi­
fercn,·ia del 1,~vila y del sacerdote como 
recomienda la compasion amoro3¡¡ del" 
SamarilJno. Presenla una escena entre 
Jerusalen y Jericó, y un viagero herido, 
maltratado·, despojado y medio muerto 
por ladrones, apan~ce enmedio del cami­
no como objeto de la humana pi"cdad. m 
levita y el sacel'dole le ven y pasan de 
largo; ·el Samaritano le levatita, le ven­
da las lrnridas y de él tiene cuidado, y 
con él guarda provirfoncia. Así las cosas, 
dice Jesus:- Es prójimo, es hermano 
quien ol,ra de esta manera.-Haeed to­
dos lo mismo en casos iguales, y en lan­
ces parecidos. 

Llora sobre Jerusalen llanto de com­
pasion, le enternece la muerte de Lázaro, 
ejerce piedades con los que piden y con 
los que lloran; ejerce misericordias, y 
promete misericordias il los que sean mi­
sericordiosos; busea, corno buen Pastor, 
la ovej:1 perdida; pide agua natural y de­
vuelve aguas cristalinas de gracia; siem­
pre dice la verdad, y siempre es grande 
sin fouslo y sin oslenlacion; penetra los 
corazones y saca de las eternas riquezas 
caudiil precioso de perdon y de purifi­
caciones; parece prepararse con una vi­
da , toda de piedades misteriosas y de 
santos esplendores para consumar todas 
las cosas, y atrayendo ásí cuanto hay de 
glorioso en el cielo y digno de reparacio­
nes en la tierra deja con una accion di vi­
na y en un cruento sacrificio espiados 
los delitos de los hombres y los crímenes 
de la tierra. Es su voz un acento conti­
nuado de sus misericordias, y cuando lla-

ma y avisa; cuando reprende y perdona; 
cuando pronuneia senlidos ayes sobre 
Corozain y sobre Uetsaida; cuando re­
cuerda á· Jerusalen ingrata échala en cara 
con melancólicos lamentos 1:i crueldad 
con Ira sus profe las 1' la lerrp1edad de sus 
resistencias. Enlonces quiere eontempt~r 
el alma cristiana todo lo que hay de tnr­
scria en el corazon humano, y todo lo 
que hay de soberbia en la vida, al lado 
de cuanto hay en J. C. de grande, de 
misericordioso y divino. Involuntaria­
mente se traslada el ánimo á la escena 
del Calvario, y allí mira salpicado el ma­
dero santo de la Cruz con l.1 sangre del 
Cordero que quila los pecados del mundo. 

Allí estún cumplidas las promesas y 
realizadas las profecías. Lo mismo el tes­
tamento antiguo, que la palabra de Jesus 
allí descubren todas las significaciónes 
que auunciáran con diferentes sentidos y 
en épocas dive~sas. Isaias y su Emmanuel 
parecen repettr con voz aira , con voz 
clarísima y mistoriosa :-He aquí el Alía 
y el Omega, el principio y el fin. Todo 
está hecho; lodo se ha cumplido, el sa­
crificio se consumó. El mundo ha quedado 
absuelto en la condenacion de nn solo 
hombre. Es Jesus quien. inclinada la 
cabeza, diú su espíritu. 
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